
EN CUENCA Y TAQANC>ON

PROTAGONISTA: iL PUBLICO
Tres eran las intenciones

que la propia organización

de la II Semana de Teatro

sn Cuenca declaraba antes

de iniciarse las jornadas:
Brindar al público conquen-

se la oportunidad de particip-
arr en lo que calificaba de

uno de los hechos más di

námicos de la cultura de

nuestro tiempo, inscribir el

bre de la ciudad en la

'ión de las realidades

s y no en la de las año-

áúes muertas, y propor-

ilar a los grupos de Tea-

Independiente ocasión

ar de reuni6n para uni-

'posturas y sedimentar
'

vaciones. Con mayor

énor fortuna los tres vi-

n a cumplirse en cier-

fado, pero, en especial,
,'dos primeros, sobre to-

lél anunciado en lugar
rente.

, i}lno continuidad a la par
,

'

como dif era nuiuuio n

"ó esta segunda edición

iespecto a la que tuvo

l' en el mismo lugar de

'bre de 1974. Con una

a ent idad como orga-

dora, la Asociaci6n de

igos del Teatro (que
taba como base econ6-

a, con la aportaci6n de

:"aja Provincial de Aho-

,ala nueva ocasión vino

, elidar con creces cuan-

, gnific6 la primera: una

oximación de los con-

ses a la realidad escé-

ltj española en lo que

,Sabiamente y en con-

,
o tiene de más vivo el

tframa nacional de las

jrs, el Teatro Indepen
te. Estas segundas jor-

as, sin embargo, conlle-

IOn, junto a una superior
rnpÍelidad organizativa

(siguiendo el modelo del

Festival Internacional de

Vitoria del pasado octubre)
una serie de notas diferen-

ciadores. En primer lugar la

ble,
presencia —

siempre desea-
s. pero aún más cuando

la

del
tónlc,l,, l

t ;l llaeiil

e teatro inlsntii, que acu

16 a los propios centros

de enseñanza, y, en segun-

do y principal el ser, a la

par que oportunidad de

montaies, encuentro de diá-

logo, discusión, estudio e

investigación para los pro-

pios integrantes del mo-

vimiento del Teatro Inde-

pendiente, prop6sito ya

claramente perceptible en

el programa de mesas re-

dondas, ponencias y colo-

quios. La Segunda Semana

tuvo así, frente a la Prime-

ra, ampliación de horizon-

tes, motivaciones e inten

ciones.

gozoso de que ahora trata-

remos
—

pese a fallos, pese

a defectos, pese a cuanto

salió imperfecto o no se hi-

zo y se debió al menos in-

tentar, pese a todo, fue pa-

ra constatar la existencia,
más o menos efectiva pero

real, de un hecho que algu-
nos pretenden minimizar y

otros ignorar: el Teatro In-

dependiente. Una forma de

entender y sobre todo de

acometer el hecho escéni-

co confusa en su misma di-

versidad, en su heteroge-
neidad, en sus contradic-

ciones, en sus planteamien
tos y métodos, a veces in

cluso en su propia incon

creción, constituye sin em

bargo casi —

por no decir

absolutamente en la prácti-
ca

— el único intento hoy

por hoy presente en nues-

tro depauperado panorama

escénico tte reparar en ai-

guna forma una anquilosa-
da si no moribunda vida

teatral. Y de que propósi-
tos y resultados — más o

menos conseguidos pero

constatables — obtienen

eco y acogida da fe la ma-

siva presencia con que un

público tipicamente juvenil
refrendó representación
tras representación supe-
rando todas las previsiones
y todas las disponibilidades
del local de la Casa de Cul-

tura; y no sólo la presencia
sino, sobre todo, y espe-

cialmente, el entusiasmo y

la participación mostrados

con auténtico fervor — lo

que si no proporciona real-

mente prueba de calidad,
si de aceptación y de nece-

sidad —. Y todo ello en una

ciudad caractenzada, eso

si, por la existencia de un

calendario cultural apreta

do, no se suele distinguir W

De lo vivo y de lo muerto

Si de algo sirvió la Sema-

na —

aparte de constatar

un interés milagroso por lo

inesperado, oxigenador por

lo exuberante, fenómeno
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